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			Esta pequeña obra de ficción es una proyección de algunos sueños personales, dando un toque místico, uniendo la rivalidad ancestral entre el bien y el mal. La dedico con especial cariño a mi padre, al que gustaba lo místico; fue un gran ejemplo para mí en lo personal, gozaba de un entendimiento de la naturaleza y sus fuerzas, que pocas personas podrían comprender; algunas incluso podrían asustarse. 

			También la dedico a mi madre, que es un ejemplo de bondad, sacrificio y amor incondicional: una mujer leal. Igualmente, la dedico mi esposa e hija, que son el motor en mi vida, me impulsan a crecer y ser mejor persona. Y a mis hermanos, que son el complemento de mi ser.

		

	
		
			Advertencia

			Es una novela inmersa totalmente en la ficción, se tocan temas que podrían provocar controversia y, a su vez el rechazo de la obra; sin embargo, no se pretende descalificar a ninguna creencia o religión.

			El contenido no es apto para menores de edad, ya que contiene relatos explícitos de violencia y de escenas sexuales; se requiere un amplio criterio antes de empezar a leer esta obra.

			Si aún decides continuar, espero que disfrutes de una obra de ficción y anécdotas personales que me inspiraron a realizarla y compartirla con ustedes.

		

	
		
			Prefacio

			A lo largo de eones antes de nuestra era, antes de la creación del universo, solo existía una energía única y pura, Energía Suprema, que estaba formada por las tres energías fundamentales: la energía alba, la dorada y la celeste, la cual al ser todopoderosa, se dispuso crear seres divinos, llamados ángeles, dotándolos inteligencia, de cualidades únicas e irrepetibles. Cada uno era particular, con una estructura perfecta, con un brillo encantador; a su vez, estos seres perfectos ayudaron a la Energía Suprema a construir el universo, los sistemas, galaxias, la vida —que estaría en cada uno de los mundos creados—. 

			Dios, como es conocido en nuestro plano, se dio a la tarea de crear diversas dimensiones y planos metafísicos; uno de ellos, uno de los más reciente formación, fue otorgado a los humanos, seres imperfectos, de reciente creación; sin embargo, los dotó de libre albedrío para que, mediante sus acciones, pudieran perfeccionar su alma y elevarla, pero también podrían descender a las tinieblas si sus acciones y comportamiento durante su vida fueran merecedoras de eso. 

			No están solos a su suerte: utilizó a sus creaciones más perfectas, los ángeles, mediante canales de comunicación, por los cuales, ellos pueden ayudarlos, comunicándose con los humanos, dando señales para poder superar su prueba en la Tierra y así poder ascender y purificar sus almas para llegar al paraíso, que es un lugar de aprendizaje, crecimiento de la esencia, donde se encomiendan y preparan las almas para su ascenso a otro nivel o su regreso al plano terrenal para continuar con su crecimiento o ayudar a los demás a crecer espiritualmente. Sin embargo, también están expuestos a las seducciones de las tinieblas, por medio de seres oscuros, la influencia que pueden ejercer mediante los mismos canales o por otros medios.

			Lo que nos divide de estas dos energías opuestas entre sí es una capa de energía invisible. La cual es denominada velo, probablemente por sus características propias, lo fina y delgada que es, totalmente imperceptible para el ojo humano, pero muy poderosa.

			Sin embargo, el velo no será suficiente para mantenerlos a salvo, debido a que la energía oscura ha incrementado su poder y quiere tomar el control de todas las dimensiones, desde el plano terrenal al plano celestial y de ahí apoderarse de todo el cosmos.

			La Energía Suprema no podrá contener a esta energía oscura, sus ángeles solo podrán intervenir en lo celestial, pero será complicado hacerlo en el plano terrenal, por tal motivo lleva años perfeccionado a humanos, dotándolos de talentos increíbles, los cuales le ayudarán a combatir a estas energías. Los eventos se desatarán en nuestra época, se avecinan días oscuros para la humanidad, las energías oscuras ya han puesto en marcha un plan malévolo, pero puede ser detenido por las energías menos esperadas, las dotadas por la Energía Suprema de un brillo excepcional, capaz de combatir a los entes de las tinieblas.

		

	
		
			Capítulo 1. 
Influencia
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			En una atmósfera de tranquilidad, de amor y de risas, con una pequeña muy alegre, con una imaginación sorprendente, muy hermosa, tez blanca, ojos azul profundo, se esbozan una pecas en su rostro. Su cabello es de un tono cobrizo intenso, con caireles que adornan y aumentan su belleza. Se encuentra corriendo en los pasillos de una casa, en una vieja granja; de pronto se escucha una voz más grave, con ese tono característico de los años recorridos, cada palabra dirigida a la pequeña era con ternura y mucho amor…

			Rupert: ¡Els...! ¿Dónde estás, mi pequeño lucero?

			A la pequeña le gustaba jugar a esconderse y salir repentinamente, asustando a quien la buscaba; ya era hora de ir a la cama y su abuelo la buscaba para que se preparara. Logra encontrarla, era obvio que no lo iba a asustar, pero él fingía que se asustaba. Las risas irrumpían nuevamente en la vieja casa, la madre de la pequeña la reprende y le indica que debe ir a dormir, su abuelo la lleva de la mano.

			Elsbeth: Abuelo, ¿me cuentas un cuento?

			Rupert: Ya es tarde, mi pequeña, debes descansar.

			Elsbeth: Anda, abuelo, cuéntame uno.

			Ya en cama con su pijama de unicornios rosas, le hace señas de que se aproxime hacia ella, con una sonrisa picara, se acerca a su abuelo a manera de susurrarle al oído.

			Elsbeth: (susurro) Cuéntame nuevamente el cuento de la influencia que tiene Diosito, ese me gusta mucho…

			Rupert la ve con ternura y con una sonrisa.

			Rupert: Mi pequeña, esos no son cuentos, eso sucedió realmente…

			Mientras se acerca a ella, pone cara de misterio, señal de que le va a contar sus historias; ella se emociona, sonríe y comienza a arroparse, se acomoda en su cama, mientras el abuelo empieza su relato.

			Rupert: A lo largo de la historia del cosmos, la Energía Suprema, que es el creador del mismo, un día decide hacer algo especial, más maravilloso que un sol, que una galaxia. Decidió hacer una creación en particular, algo que contuviera todos los elementos del cosmos en su interior, Él creó a los humanos (la pequeña se entusiasma al escuchar el relato) colocándolos en el plano terrenal, pero a los humanos les faltaba algo: eran como animales, con muchas bondades, pero no contaban con un pensamiento avanzado; entonces, para guiarlos en su desarrollo tanto espiritual como intelectual, por medio de mensajes, señales, a través del plano astral, por medio de ángeles, que son sus creaciones más evolucionadas, con el fin de entregar sabiduría, además de guía espiritual. Con el paso del tiempo, fue dándoles más facultades a unos cuantos, a personas elegidas, aquellas que han sido dotadas tanto espiritualmente, como en esencia, para influir en las acciones y guiar a la humanidad para lograr un bien común. Para entregar este mensajes y guiarlos, utilizando a sus diferentes ángeles con múltiples habilidades y responsabilidades, para poder protegerlos y guiarlos, ya que los humanos son una creación que aún no llega a un estado puro; por tal motivo, utilizó a las órdenes angelicales. Entonces, así… (es interrumpido).

			Elsbeth: ¡Abuelo!, ¿qué son las órdenes angelicales?

			Rupert: Es como están organizados los ángeles en el cielo, mi amor…

			Elsbeth: ¿Y cuáles son?, ¿quiénes están ahí?

			Rupert: Eres muy inteligente, mi pequeña, y curiosa, pero también muy pequeña para decirte todo esto…

			Elsbeth: Anda, no tengo sueño; además, mañana no voy a colegio; cuéntame, ¿sí? (Realizando una cara graciosa en forma de persuasión)

			Rupert: Ok, pero esto no se lo puedes andar diciendo a tus compañeritos del colegio y a las personas que te topes por la calle, ¿de acuerdo?

			Elsbeth: Mmmm, ok, no lo diré a nadie, será nuestro secreto.

			Le extiende la mano y la intenta apretar con sus diminutas manos, el abuelo sólo sonríe por la ternura de la acción.

			Rupert: Bueno, existen las órdenes supremas, que son las más poderosas, las más cercanas a la Energía Suprema…

			Elsbeth: ¿La Energía Suprema? ¿Qué es la Energía Suprema, abuelo? 

			Rupert: Es Diosito, mi amor… Bueno, mmm, ah sí, las órdenes supremas, su energía esencial es la energía alba, la energía más pura y cercana a lo divino, encargadas de la protección de la Energía Suprema; en ella se encuentran, los serafines, querubines, tronos...

			Elsbeth: Y ellos, ¿cómo son?

			Rupert: Me encanta que siempre quieras saber cada detalle; bien, te voy a decir todas las órdenes y te los describiré a cada uno de los ángeles, ¿de acuerdo?

			Elsbeth: ¡De acuerdo, abuelo!

			Rupert: Bueno, tenemos a los serafines, son los encomendados a proteger a la Energía Suprema, son los más poderosos de todas las órdenes, son seres muy fuertes, su cuerpo está formado por flamas celestiales, de color amarillo, es muy abundante como la luz del Sol, formando prolongaciones si fuesen flamas que emanan de su cabeza; sus ojos son de color rojo intenso, cuentan con tres pares de alas, de un tono marrón dado por la concentración intensa de la energía, lo que les da una mayor fuerza y velocidad al desplazarse; son feroces y temibles, por tal motivo se encuentran protegiendo el santuario supremo. No son numerosos, pero sí suficientes para cuidar a diosito.

			Elsbeth: Esos son mis favoritos, abuelo…

			Rupert: ¿En serio, mi pequeña?

			Elsbeth: Sí, porque son feroces y me gusta el amarillo…

			Rupert: Pero aún faltan muchos por mencionar…

			Elsbeth: ¿En serio?, pero algo me dice que serán ellos mis favoritos…

			Esboza una hermosa sonrisa, que llena de alegría al viejo Rupert.

			Rupert: Bueno, déjame continuar. Mmm, después encontramos a los querubines, que son los ángeles encargados de resguardar el conocimiento; son poderosos, son cercanos a la Energía Suprema, se podría decir que son los sacerdotes celestiales, curan y protegen a las demás órdenes, son los encargados de forjar las armas de diaor…

			Elsbeth: ¿Qué es eso, abuelo?

			Rupert: Es como un mineral, como aquí el oro, un material muy valioso; en el plano celestial también lo es y se encuentra en abundancia. Ellos son los encargados de resguardarlo.

			Elsbeth: Y ellos, ¿cómo son?

			Rupert: Bueno, son de un tamaño similar a los serafines: de un color azulado, sus ojos son de color rojo, no cuentan con cabellera, se observa como si tuviesen flamas en toda su cabeza de diferentes tamaños, cuentan con dos pares de alas, formadas por energía, que emana de su cuerpo, de un tono similar. Su conocimiento es elevado, no son unos guerreros por naturaleza, son tan fuertes como los serafines.

			»Después, se encuentran los tronos, que son los encargados de realizar la voluntad de la Energía Suprema, imparten justicia, llevan la paz a cualquier parte del universo, son seres de tamaño similar a los otros miembros de la Orden Suprema, son muy poderosos, de color rojizo, cuentan con solo un par de alas, las cuales son de color anaranjado intenso, como flamas; sus ojos son de color blanco, como si fuese energía que fluye desde su interior; no cuentan con cabellera, sin embargo la energía que emana de él hace parecer que cuenta con una cabellera larga y abundante. Resguardan el trono, no pueden abandonar el santuario supremo sin una encomienda importante.

			Elsbeth: Suena a mucho trabajo, abuelo…

			Rupert: Sí, así es.

			Elsbeth: Entonces, ¿Diosito corre peligro siempre?

			Rupert: ¿Por qué lo dices? (mostrando un gesto de sorpresa por la pregunta recibida).

			Elsbeth: Porque suenan poderosos como superhéroes, y si Diosito necesita a superhéroes, es que debe de estar en peligro siempre, ¿no lo crees? 

			Rupert: No lo había visto de esa manera, Elsy, pero puede ser que si esté en peligro…

			La pequeña se pone algo triste, calla por un momento.

			Elsbeth: Bien, ¿y quién más está en esas órdenes, abuelo?

			Rupert: Bueno, esos son los tres que se encuentran en las órdenes superiores, también existen las órdenes medias: son las que se encargan de proteger a las demás órdenes, sirven de enlace entre ellas; su energía esencial es la celeste, es una energía con más enfoque a la meditación, viajes astrales y se conecta con todas las energías esenciales.

			Elsbeth: Wow, ¿y ellos quiénes son?

			Rupert: Bueno, se encuentran las dominaciones, que son los encargados de rastrear las almas perdidas, las protegen de los secuestros en la interfase, son muy rápidos y hábiles con las armas de diaor, cuentan con un par de alas, sus ojos son de color blanco, su cabellera es larga, negra completamente, no muy abundante, su color de piel es similar al del mármol.

			»También están las virtudes: son los encargados de establecer un enlace entre las órdenes, comunican a las órdenes inferiores los mandatos de la Energía Suprema, además de las tareas encomendadas. No son guerreros; sin embargo, pueden ser letales en una confrontación directa con algún ente oscuro, son de corpulencia similar a la de una persona, cuentan con un par de alas, son energía pura, de color grisáceo, cabellera blanca, con destellos celestes, larga, sus ojos son de color celeste, cuentan con el dominio de la telequinesia.

			»Y también aquí encontramos a las potestades, que son los ángeles encomendados a proteger el plano terrenal de los acechos de los demonios. Gracias a ellos, los demonios no pueden cruzar el velo tan fácilmente y se mantienen, digamos, contenidos en su dimensión oscura; no obstante, pueden pasar a este plano por algunas grietas temporales que se pueden formar…

			Elsbeth: ¿Cómo que se pueden formar?

			Rupert: En ocasiones, nuestros objetos en este plano pueden hacer interacción con el velo y formar portales pasajeros; estos se pueden formar en los espejos o vidrios con gran capacidad de reflejar…

			La pequeña lo mira con preocupación, escruta a su alrededor observando los espejos de su cuarto…

			Rupert: No te preocupes, las potestades nos están protegiendo: ellos no pueden cruzar el velo en busca de los demonios, pero evitan que ellos crucen…

			»Ellos son grandes, con gran corpulencia, cabellera larga, rizada, con un peculiar estilo de peinado: largo en la zona central y corto en los lados, sólo visten una túnica blanca, sus ojos son completamente blancos, su piel es de un tinte rosado, son difíciles de vencer en enfrentamientos directos; sin embargo, cuentan con armas poderosas que arrojan hielo celestial para eliminar a los demonios de linaje inferior con un solo disparo.

			Elsbeth: Qué bien, eso me deja tranquila, abuelo.

			Rupert: No te preocupes: nada puede lastimarte aquí.

			Elsbeth: ¿Ya son todos los ángeles?

			Rupert: No, mi pequeña Elsy, aún faltan las órdenes inferiores, formadas con la energía esencial de color dorada, son las creaciones más cercanas a la humanidad…

			Elsbeth: ¿Por qué?

			Rupert: Porque son muy parecidos a nosotros, por tal motivo cuentan con rasgos muy semejantes. Fueron creados así para que los humanos no sintieran temor al momento de interactuar con ellos, al recibir algún mensaje. Su labor, además de proteger y guiar, es la de entregar mensajes e interactuar con los humanos, mediante el velo o en el plano astral.

			Elsbeth: ¿Y quienes son ellos?

			Rupert: Bueno, ellos son los principados. Son ángeles en continuo estado de meditación, su energía es dorada con destellos muy importantes celestes, la cual emana constantemente. Son los principales en otorgar ayudas a los humanos para cumplir anhelos, los ayudan en situaciones difíciles, conectan con las diferentes órdenes para llevar acabo su función. Son delgados, de tono blanquiazul, estatura baja, sus ojos siempre permanecen cerrados; cuando están en meditación, su cuerpo se torna invisible, no son guerreros, dependen de otros ángeles para defenderse, cuentan con un par de alas que los envuelven cuando están en meditación.

			»Después, están los arcángeles: son los encargados de dar las instrucciones divinas a los ángeles. Son rápidos, altos, guerreros hábiles, pueden ser vistos por los humanos sensibles al plano celestial, están al tanto de los problemas de los humanos, tratan de darles solución, también ayudan a que los elegidos reciban el llamado, son un grupo reducido, cada uno de ellos tiene habilidades específicas, son buenos guerreros, sus poderes son muy similares; sin embargo, el más especial es realizar viajes astrales y facilitar a los desprendimientos sin que haya riesgo de secuestro. También pueden comunicarse con los humanos sensibles: dependiendo del desarrollo de habilidades de cada individuo, pueden verlos, hablar con ellos mediante instrumentos, como péndulos, meditaciones, ritos, sueños, entre otras alternativas, o simplemente verlos como tu me ves a mi. Y ya por último están los ángeles: son los guías de la humanidad, excelentes guerreros, fuertes, con habilidad de regeneración, igual que todos los demás ángeles, son hábiles con las armas, poseen una inteligencia impresionante. Al ser los seres más cercanos a los humanos, tienen un aspecto físico semejante, sus rasgos físicos son muy similares, pueden interactuar igual que los arcángeles. Hay infinidad de ángeles en contacto con nuestro plano, pero deben seguir reglas estrictas: solo es les permitido revelarse a quienes la Energía Suprema permita, ya sea para mensajes, revelarles sabiduría o alguna otra encomienda. Sus alas son extensiones energéticas, de aspecto traslúcido, que aparecen a voluntad, de color dorado.

			Elsbeth: ¡Wow, abuelito!, ¿esos son todos ?

			Rupert: Así es. De esta manera, de acuerdo con cada tarea entregada a las órdenes, es como la Energía Suprema ha influido directamente en la humanidad, pero recordemos que ocurrieron eventos desagradables con un grupo de ángeles que se rebelaron y por eso fueron expulsados de la divinidad. Entre muchas historias, relatos de lo sucedido, en unos escritos realizados por los antiguos sacerdotes se puede ver que quisieron tomar el control del plano celestial, fue una disputa singular, atentando contra la Energía Suprema. Finalmente, se impuso el bien y ,como castigo, fueron expulsados a las tinieblas…

			Elsbeth: O sea, que los mandó con los monstruos en las tinieblas...

			Son interrumpidos por el hermano mayor de la pequeña, quien escucha los relatos.

			Evan: Abuelo, ¿sigues con esas historias fantasiosas?, sabes que le están haciendo daño a ella, ¿verdad?

			Rupert: ¿Por qué lo dices?

			Evan: Pues en su colegio le dicen que es rara, que tú también eres raro y le empiezan a hacer burla; lo que dices son sólo cuentos fantasiosos de una religión decadente.

			Rupert: Pueden parecer eso, hijo, pero por más que te cueste aceptarlo, esto sucedió y pasan cosas que están fuera de nuestro alcance.

			Evan: Son cosas que no sabemos y que nadie puede comprobar…

			Rupert: Tienes razón, pero no puedes escapar de la verdad y, menos tú, Evan, aunque creo que nunca podrás encontrarte…

			Evan: No sé a qué te refieres, abuelo, pero, en fin, no lograré hacerte cambiar de parecer a ti. pero por lo que más quieras: no le cuentes más esas historias a ella, aún no sabe lo que es real y fantasía…

			Se retira el joven del cuarto, con actitud molesta.

			Elsbeth: Abuelo, no le hagas caso, no me importa que me digas esas cosas los demás niños; yo sé que lo que tú dices es verdad…

			Rupert se queda en silencio, observando a la pequeña.

			Elsbeth: Continúa, abuelo, con tu relato.

			Rupert: Muy bien, mi pequeña, ¿dónde me quede?

			Elsbeth: Te quedaste en donde expulsan a los ángeles malos…

			Rupert: Es verdad, otro grupo de ángeles fue expulsado por tener hijos con la humanas, de forma deliberada, algo que rompía con las reglas de la divinidad; su intención era formar una nueva raza, fiel a sus deseos. En unos escritos se puede leer que en la antigüedad hubo una lluvia de estrellas, muy intensa, observada en todo el mundo: no era más que la caída de los ángeles ardiendo en fuego en el momento de entrar en la atmósfera; por tal motivo se los llamó ángeles caídos; a los hijos de estos ángeles caídos se les llamó nephilims: ellos estaban dotados de gran fortaleza, altura descomunal para aquella época, de 1,90 metros, con capacidad para regenerarse después de recibir algún daño; sin embargo, no son inmortales, suelen vivir más que un humano promedio, alrededor de 100 a 120 años, no hay datos exactos, incluso pueden llegar a los 150 años, lucen fuertes durante casi toda su vida, pero pierden paulatinamente su poder y en el último tramo de su vida envejecen rápidamente hasta convertirse en polvo; también pueden ser heridos y morir por armas terrenales potentes, hechas a base de oro; por alguna razón el oro les es tóxico. 

			»Ellos están a la orden de los ángeles caídos, cumplen todas sus demandas; hay un vínculo estrecho que no les permite negarse a sus deseos, ellos han sido los causantes de las mayores guerras y catástrofes que ha sufrido la Tierra a lo largo de los siglos. Los ángeles caídos, conocidos como Los Caídos o ángeles obscuros, son inmortales, pero pueden llegar a morir a manos de las potestades y los arcángeles. Los ángeles, al ser muy parecidos en sus habilidades, pueden destruirlos con ayuda de armas hechas a base de diaor: se ha estudiado la composición de este material, es un elemento raro en el universo, sin embargo se ha tratado de hacer una composición similar en la Tierra para poder tener una oportunidad al momento de enfrentarse a estos seres. Está composición puede ser similar a la mezcla de oro, plata y diamante rosa, pero esta mezcla carece de una dureza que pueda ser útil para combatir, por tal motivo se busco otro material que pudiera dar el toque final, con la búsqueda de este encontraron un meteorito que fue añadido, dando una mezcla perfecta, por tal motivo fue llamado Piedra Celestial, ya que cuando fue descubierto, tenía características muy singulares: proporciona dureza y letalidad al momento de utilizarlo. Todos estos componentes se mezclan mediante un proceso de fundición, pero al no ser un material puro, son menos letales; utilizado en forma de daga, sólo podría ocasionar una herida superficial si es usado por un humano, porque se requeriría una mayor fuerza para poder penetrar la piel; ya que posee características especiales por su origen celestial, es por eso por lo que los humanos de la parte norte de Europa, que fueron los encargados de estudiar este componente, decidieron utilizarlo en armas de fuego, para así poder tener algo con que defenderse de los caídos... en el caso de ser necesario.

			»Los caídos son ángeles con un castigo menos duro, ya que fueron enviados al plano terrenal. Tienen una apariencia similar a la de un ángel, solo con algunos rasgos distintivos: su energía es de color gris, ellos se repartieron el dominio del plano terrenal; sin embargo hay otro grupo llamado Los Desterrados, cuyos miembros fueron los principales actores de la rebelión, perdieron toda divinidad, su energía es oscura, su aspecto es demoníaco, pueden adquirir un aspecto de caído, Al ser desterrados de la divinidad y entregarse por completo a la oscuridad, su poder se incrementó tanto, que fueron capaces de crear entes oscuros llamados demonios, los cuales en cada infierno dependen de la energía se su creador, cuentan con un vínculo estrecho entre creador y creado, muchos han evolucionado a través de eones, clasificándose por niveles según su poder. Estos pueden interactuar con ambos lados, pero físicamente solo en las tinieblas, a menos que puedan poseer algún cuerpo humano.

			El abuelo continuaba hablando cuando se percata de que la pequeña Elsbeth se ha quedado dormida, él la observa, la arropa y sale de la habitación, apagando las luces y cerrando lentamente la puerta.

			Al salir, observa a su hijo Robert afuera del cuarto de la pequeña.

			Robert: Y los caídos se encuentran entrometidos en los Gobiernos más radicales y extremistas del mundo, son muy poderosos en el ámbito político, son dueños prácticamente de países enteros, incluso han financiado la generación de armamento nuclear, modificaciones de virus letales para la humanidad, así como la producción y la distribución de las vacunas para tales virus; con tal de hacer crecer su poder e influencia sobre la humanidad, han financiado levantamientos armados en diferentes países. Lo peor de todo es que sólo lo hacen por represalia por ser expulsados de la divinidad; por eso intentan llevar a la ruina al mundo, ya que los humanos son unas de las creaciones magníficas de la Energía Suprema.

			Recitando palabras que el abuelo ya ha recitado a lo largo de su vida…

			Rupert: Sin embargo, así como los caídos han influenciado negativamente en el desarrollo de la historia del mundo, también los ángeles han intervenido con los humanos, llenándolos de conocimiento, guiándolos con base en el amor para poder contrarrestar los desastres ocasionados por los caídos, a diferencia.

			Robert: Padre, has relatado esto en cuanta oportunidad se te presenta…

			Rupert: Y lo seguiré haciendo hasta mi último aliento, hijo; esto no debe pasar desapercibido y, menos aún, entre nosotros…

			Robert: Padre, has estado pendiente. me instruiste en muchas cosas, aunque realmente no estamos ni cerca de cumplir nuestro propósito, pero no creo que Evan o Elsbeth lleguen a eso. Yo no les haré perder su tiempo con estas cosas de los elegidos de Dios y cuantas cosas más has dicho…

			Rupert: Bien sabes que las órdenes no tienen presencia física en el plano terrenal, pero pueden interactuar con los humanos por medio de la meditación, la oración y los mensajes a través de los sueños; así es como han comunicado el conocimiento, Hijo, debemos estar alertas.

			Robert: Padre, tú has estado alerta toda tu vida y no ha pasado nada... y no pasará.

			Rupert: Hijo, no puedes cortar el paso del conocimiento que se ha dado a través de todo este tiempo… Recuerda que también, a través de estos conductos, se han organizado grupos en la élite de la Iglesia: un grupo de 10 sacerdotes que renunciaron a cualquier intento por ascender en la escala eclesiástica. Este grupo es dirigido por un sacerdote con mayor sensibilidad para recibir y transmitir los mensajes en ambos planos, es llamado maestre, a los miembros de esta orden se los denomina siervos; con ellos te puedes acercar para acercar a los niños y que sepan de dónde vienen…

			Robert: ¿Los siervos? Padre, ¿cuándo vas a dejar de ser tan inocente? De ellos no se sabe nada, ellos no existen y, según tus relatos, en sus inicios hace miles de años, esta organización servía a la oscuridad, pero por traidores a su deidad se acercaron a lo divino y actualmente están a las órdenes de la Iglesia. 

			Las palabras suben de tono, esto despierta a la pequeña, quien se aproxima a ellos sin decir una sola palabra. Ambos la observan, Rupert la abraza, 

			Rupert: ¿Qué haces despierta?

			Elsbeth: Hacen mucho ruido y me desperté, ¿me acompañas a la cama, abuelo? 

			Rupert la toma en brazos y la lleva nuevamente a su alcoba, pero antes de irse se gira y mira a su hijo.

			Rupert: Hijo, no eches al saco roto todo lo que te he dicho; en algún momento podría servir…

			Se retira, llega a la habitación de la pequeña, la recuesta y la arropa; cuando pretende salir, la pequeña lo llama…

			Elsbeth: ¡Abuelo, quédate por favor!

			Rupert: No, mi amor, debes dormirte.

			Elsbeth: Abuelo, es que no pude dormir porque tengo miedo, tuve una pesadilla, por eso me desperté pero no quise decirlo enfrente de papá, para que no se enfadara más contigo.

			Rupert: No, mi amor, no debes tener miedo, estamos bien protegidos, ya te lo he dicho.

			Elsbeth: ¿Pero quién nos protege aquí en la tierra?

			Rupert: Mira mi princesa, mediante el Vaticano, los jefes de Estado, personas prominentes e influyentes de la sociedad del mundo, así como investigadores y catedráticos expertos en el conocimiento de los planos angelicales, divinos, demoniacos, artes oscuras, etcétera. Todos transmiten los mensajes de la Energía Suprema y, así, tener presencia física en el plano terrenal para poder solucionar los problemas, para llevar a la humanidad en el mejor camino para que podamos trascender en este plano y encaminar nuestro crecimiento espiritual. Mira el grupo de los siervos: son encargados de entrenar cada uno a su sucesor, este es elegido por la Energía Suprema y observado por un tiempo por las órdenes para que sigan con la tarea encomendada; para esto llevan años de preparación: deben pasar múltiples pruebas de fe, confianza, y destrezas para llevar la difícil tarea de ser el vínculo entre la humanidad y la divinidad.

			»Y para que estes tranquila: incluso aquí en el mismo plano terrenal, posee su guardián, una energía bella, dadora de vida, no posee el poder de lo celestial o de las tinieblas, pero su virtud va más allá, su nombre es Esencia. Es una energía de color esmeralda turquesa, no se involucra tanto en los destinos de los seres humanos; sin embargo, también da protección, y a quienes le busca ella le guía y protege.

			La pequeña se tranquiliza y, poco a poco, comienza a quedarse dormida, abrazando a su abuelo, mientras Rupert continúa hablando mirando a un punto fijo en la pared…

			Rupert: Estamos a punto de llegar a un momento crucial en el que se desencadenará una serie de eventualidades donde veremos cómo interactúan todos los planos en lograr el equilibrio de las fuerzas a ambos lados del velo; lo sé, estamos cerca, pero lamentablemente creo que no estaré ahí para guiarte…

			Rupert se para y se va a su habitación a descansar. De a poco, el silencio se apodera de la casa, los relatos del abuelo tienen un trasfondo, él tiene un presentimiento o una visión del futuro, ya que todo esto es la manera como los caídos y las órdenes han luchado desde hace miles de años por la humanidad, tratando uno de que la profecía se cumpla y otros de eliminar cualquier indicio de peligro que pudiera existir, ya que hay una profecía que se ha mencionado desde las primeras civilizaciones, que no es del bien conocida por el plano celestial y el plano infernal o al menos por no por todos, que Dice así: «El día que el celestial quede atrapado con la carne y el hueso, surgido del barro, el velo caerá con el hijo olvidado y el caos ocasionado solo será restablecido por la nueva raza».

			A causa de esta profecía, a la raza humana la han visto evolucionar y desarrollarse, pero también destruirse y devastar el mundo, todo esto desde las posiciones que ya hemos comentado, pero estos acontecimientos están a punto de tomar otro camino, debido a la intervención de los demonios, quienes poco a poco han ido tomando fuerza, incrementando sus ejércitos. Ellos tienen planes de destruir los planos divinos y apoderarse de la energía esencial del plano terrenal y así a su vez adueñarse de la humanidad, han empezado a mover sus piezas y pronto actuarán de manera imprevista, provocando una desestabilización en los planos.

			En esta lucha entre demonios y órdenes angelicales, se encuentran en medio los humanos y, en una posición neutral pero determinante, se encuentran los caídos, que apoyarán el lado que tenga todas las de ganar o de donde obtengan un beneficio propio. Los humanos con habilidades natas de poder interactuar con los planos pueden ver a todos los seres de las órdenes inferiores —demonios en todas las esferas menores, espíritus errantes, almas perdidas y errantes—. Son pocos los humanos que nacen con este don desarrollado, otros nacen con el don oculto: con adecuado adiestramiento, lo podrán desarrollar por completo, pero por lo general mueren sin saber que lo poseían. Otros son considerados locos, otros por lo regular lo mantienen oculto por decisión propia o por recomendación de las órdenes inferiores; sin embargo algo está desestabilizando las energías del cosmos, se requieren energías nuevas, seres nuevos que puedan interactuar más directamente con ambos planos; por ello, la Energía Suprema inició un proyecto para salvaguardar la integridad de los mismos, pretendiendo tener presencia en el plano terrenal.

			Las órdenes inferiores usan comúnmente los sueños como medio de comunicación con los humanos, enviando mensajes, advertencias o simplemente para interactuar con ellos. No todos estamos capacitados para entenderlos, simplemente decimos: «Tuve un sueño muy loco» o simplemente no los tomamos en cuenta y los olvidamos; de esta manera, se pierde mucha información entre los planos, muy pocos pueden verlo y comunicarse con ellos mediante su voz interna.

			Estos humanos con habilidades diferentes son unas de las presas más asequibles por los demonios; dado que su energía es más abundante, se debe mencionar que los demonios se alimentan de la energía vital de los humanos: los que poseen dones especiales, su energía es más pura y abundante, pueden alimentarse de ellos por más tiempo, por eso se les debe localizar y entrenar en esto antes de que sea demasiado tarde para ellos. La mayoría corre con suerte de no ser secuestrados por demonios, los que son secuestrados sufren por mucho tiempo... hasta que perecen.

			Pero la Energía Suprema, además de estos seres con dones especiales, comenzó a dotar a otros humanos con dotes extremadamente potentes: un grupo reducido, con su potencial latente, poco desarrollado, sólo se activaría si las circunstancias lo ameritasen, otorgándoselo a 7 familias alrededor del mundo. Su linaje poseerá estas virtudes, por tal motivo fueron llamados Los Descendientes, siendo identificados con una marca, llamada «flama celestial». Es una marca en la piel en forma de flama de color carmesí, son seres humanos hábiles físicamente, inteligentes, fuertes, cabello color cobrizo intenso —que su tonalidad se intensifica contra luz del Sol—, de estatura promedio. Los de las órdenes superiores y los cercanos a la Energía Suprema, al verlos, podrán distinguir la flama, al ser los únicos que saben de su existencia. La mayoría de los celestiales son incapaces de verla, de esta manera pasan desapercibidos para ambos planos, ya que los demonios no son incapaces de verla, los caídos, si podrían distinguirla, pero sólo notarían una energía singular. Estos seres no tienen muchas vidas previas o ninguna, por lo que no son fácilmente rastreados, pero estas creaciones han ido debilitando a la Energía Suprema a lo largo del tiempo.

			Sin embargo, todo puede tomar rumbos distintos: las personas, menos indicadas, probablemente, puedan ser la clave para llevar equilibro entre el bien y el mal.

			El velo es la delgada línea interdimensional que divide lo terrenal de lo divino y, a su vez, del infierno. Todo está entrelazado en diferentes dimensiones, pero en el mismo espaciotiempo, aquí también interviene la interfase: es un lugar donde interactúan todas las dimensiones, se relata que es una dimensión espejo del plano terrenal, que es donde se efectuará la mayor de las peleas entre lo oscuro y lo celestial. Esta zona es una copia del mundo, como si fuera un negativo de una foto, esta zona sufrirá cambios dependiendo quién esté dominándola, ya que será una extensión de lo divino. En los últimos años, los demonios han emprendido múltiples campañas para apoderarse de esta zona; si el dominio es celestial, será un negativo puro, en tranquilidad, cielos despejados; si es dominado por las tinieblas, será caótico, apocalíptico. Mientras más esté dominado por la oscuridad, la comunicación entre los planos será menor y los demonios podrán hacer su presencia con más frecuencia en lo terrenal a través de los portales temporales que se forman a través del velo. Es por eso por lo que las legiones angelicales están tan preocupadas, ya que la interfase está siendo dominada primordialmente por la oscuridad, las legiones angelicales libran batallas intensas contra los demonios para recuperar zonas de la interfase, pero hasta el día de hoy no han sido efectivas estas peleas. Por tal motivo es crucial traer el equilibrio a este punto: para que los planos no sufran cambios que podrían ser devastadores para el cosmos.
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			En la obscuridad se escucha el caos, gritos de angustia, de dolor, ruidos estrepitosos de cañones, disparos, siento estremecer el suelo por granadas que caen cerca de mí, el aire tiene olor a pólvora y sangre quemada, se percibe el miedo y la angustia con tan sólo respirar. Poco a poco, me recupero del aturdimiento, aún duele mi cuerpo, me siento débil y tembloroso, mi cabeza da vueltas, aún no consigo estar en sí, mi visión es borrosa, aunque lentamente va volviendo a la normalidad. 

			De pronto llega él, con su pie me da la vuelta, no logro enfocarlo bien, me apunta con su arma, siento que es el fin, mi corazón late muy intensamente; mientras él se dispone a jalar del gatillo, le suplico que no lo haga; él, sin importarle nada, presenta su sonrisa irónica y fría, sin escuchar lo que le diga ni cuanto supliqué que no lo hiciera, me dice: «Tu inter...».

			Suena la alarma despertador. Me despierto confundido, sudoroso, agitado, parecía tan real que hasta podía sentir las heridas, pero sólo era un simple sueño. Veo por la ventana que no hay caos, sólo la misma vida aburrida de siempre, la que ha dejado esta maldita pandemia del virus RZG-11, que afortunadamente ya ha pasado, se ha controlado gracias a la vacuna. Las cosas han vuelto casi a la normalidad; sin embargo, sigo aturdido por el sueño, por lo real que se sentía, nunca había tenido sueños como este, será mejor incorporarme e ir al trabajo. 

			A mis 28 años, sentirme abrumado y fastidiado por la misma rutina del día a día no es algo común, menos en estos días; sin embargo tengo que continuar: debo ducharme, ponerme el uniforme, tomar mi desayuno un cereal con leche e irme al trabajo en mi automóvil. No quiero seguir adelante, pero algo me invita a seguir y continuar con esta situación, soy médico del área de urgencias en The Queen Elizabeth University, un hospital de Glasgow, un día más atendiendo consulta de urgencias. Mi cabeza no está al cien desde la muerte de mis padres a causa del virus, hace ya 4 años; primero fue mi madre: fue una muerte rápida; posteriormente, mi padre: fue una muerte agonizante, algo que no podría volver a vivir, verlo sufrir durante dos semanas, sin poder lograr estar con él, a pesar de estar haciendo mis prácticas en el hospital... Sólo verlo a través del vidrio me partía el corazón, así como se fue desvaneciendo su vida, la mía también se fue perdiendo. 

			Ahora no me concentro, no presto interés en los problemas de las personas que acuden al servicio de urgencias por algún malestar, o alguna secuela de la afección del virus, hasta el momento no ha afectado en el desempeño de mi trabajo; sin embargo, está latente el cometer algún error. Antes disfrutaba el día a día, ahora es algo pesado seguir, en ocasiones pienso dejar todo e irme. Realmente no tengo necesidad de trabajar: mi padre había formado una gran fortuna, no me la podría acabar ni en 100 años, pero en el fondo, el hecho de no disfrutar de mi trabajo me preocupa, ya que las personas me confían su salud, sus problemas, pero no estoy concentrado para poder darles una ayuda adecuada. Tengo varias semanas con sueños raros, pero el de esta ocasión fue diferente, muy diferente, me siento mal al despertar, no descanso adecuadamente... Todo esto me desconcierta, no sé qué hacer, ya fui a terapias, ni con medicamentos logro sentir descanso; al despertar, el dolor de cabeza no cede, con el paso de las horas disminuye. Mientras pasa el tiempo, sólo espero el final del turno para irme, los padecimientos por los que acuden son tan simples que hasta puedo adivinar solo con verlos y, en ocasiones, sé lo que van a decir antes de que ellos lo digan. Es tan básico y rutinario que puedo adivinar esto, motivos más motivos menos para sólo esperar el final del turno e irme; en ocasiones dejo mi coche en el hospital y me voy a caminar por los parques a despejar mi mente. Ese ambiente frío, húmedo y el bullicio de la ciudad me ayudan, deseo llegar a un pub y beber un par de cervezas, cenar algo y regresar a casa a leer un buen libro y dormir. Esta rutina me está consumiendo, no me emociona nada de la vida, las personas de mi edad se la pasan en tabernas, pubs, reuniones con amigos y familiares, conociendo personas y viajando por el mundo... A mí, nada de eso me llama la atención, estoy atrapado, pero a la vez sin querer salir de esta rutina.

			Me suceden cosas que no son explicables: veo sombras, ruidos en casa, incluso he visto destellos luminosos cuando camino por la noche; en una ocasión al ir caminando distraído, al cruzar la calle, estuve a punto de ser atropellado: una persona me empujó, escuché el rechinar de las llantas, el conductor gritándome improperios... No lo tomé en cuenta, sólo buscaba a mi alrededor para dar con quien me había ayudado; por cortesía, pido disculpas al conductor y sigo mi camino. Lo que me alarma aún más son son las sombras, pienso que alguien se ha metido a mi casa, creo que ya me estoy volviendo loco, sin embargo, se lo atribuyo al cansancio.
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